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LOS GALLOS REQUIEREN TIEM?0 Y DINERO 

Por Ernesto Aziia. 
Diego Trinidad lleva cuarenta años en el sport de pico y espuelas.— Le cuesta 
todos los años una pérdida de diez mil pesos.— Reta a los galleros del Interior.— 
Breve entrevista con el popular gallero Artiles.— E n la finca " E l Chico" se dedi-
can a mejorar la cría del país y con los debutantes están sorprendiendo a la cáte-

dra.— " E l Inglés" y ' 'El Calesero" son sus puntales principales. ' 
En el momento dé nuestra Como sin duda alguna el 

sport más criollísimo que 
existe en Cuba es el de los 
gallos, es nuestro propósito 
darle toda la importancia que 
el mismo requiere. Por ello 
que hayamos decidido visitar 
todas las gallerías de primer 
orden que hay en el país y 
describirlas con lujo de de-
talles al público. ' 

Con frecuencia hemos de 
dedicar esta página deporti-
va del magazine para tratar 
sobre las actividades de los 
principales criadores y ga-
lleros de la República. Al em-
pezar hoy lo hemos hecho vi-
sitando dos de las mejores 
canteras de gallos de pelea de 
¡a capital: las de Menocai y 
Trinidad. 

Para nadie es un misterio | 
que e n la Finca "El Chico", 
la cría de gallos finos es una 
tradición, así como tampoco 
que para el industrial Diego 
Trinidad resulta ésta su prin-
cipal ocupación en los ratos 
de cc io . Los ejemplares de 
estos dos bandos son llevados 
de favoritos por lo regular en 
nuestras vallas y por eso que 
le prestemos atención inicial 
en estos momentos . 

CUARENTA AÑOS DE EX-
PERIENCIA 

Después de una previa cita, 
nos trasladamos a la hermo-

• sa gallería que tiene Diego 
Trinidad en Palatino. Allí 

. fuimos recibidos por él y por 
sus auxiliares, entre los que 
se destaca el conocido galle-
ro Manuel Artiles Travieso, 
Todo nos dió la impresión de 
que no se había preparado 
nada para la visita " del pe-
riodista, pues hasta el más 
insignificante detalle lucía 
tan natural! 

llegada se estaban topando 
dos gallos que son dos espe-
ranzas de la Gallería. Narci-
so Rodríguez y Marcos Car-
taya estaban empeñados en 
esa misión ante la vista ex-
perta de Artiles y la atención 
—siempre emocionada — de 
Trinidad. 

Durante la prueba no hubo 
quien pronunciara una pala-
bra. En silencio se observa-
ban les méritos de los e jem-
plares que habrán de repre-
sentar el prestigio de una 
vieja institución en un próxi-
mo futuro. Aguardamos a que 
fueran ellos los primeros en 
hablar, pero fué un gentil 
mozo con una bandeja de ta-
zas de café el que alteró el 
ambiente, provocando con la 
proximidad del a r o m a . . . 

—Bien,—nos dice Trini -
dad—ya que hemes termina-
do de ver lo que vale aquel 
pin'to, vamos a charlar am-
pliamente . . . 

—El motivo de nuestra vi-
sita es el de recoger unas irrr 
presiones sobre su vida ga-
llistica para los lectores de 
EL MUNDO, y como es natu-
ral teníamos que obtenerlas 
aquí, donde no se pueda ha-
blar de otra ccsa. 

—Los gallos han sido siem-
pre la pasión de mi vida y 
demás está - que le diga que 
estoy a su disposición para 
informarle cuanto pueda in-
teresarle. 

Una vez ya en ese plano el 
amigo Trinidad, iniciamos el 
bombardeo de preguntas: 

—¿Qué tiempo lleva usted 
relacionado con este sport? 

—Hace cuarenta años que 
tengo gallos y 35 que poseo 
gallería. Desde los quince ya 
me ocupaba yo de poner y 
quitár espuelas en Santa Cía-
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ra.. Y puede decine que du-
rante ese tiempo casi todos 
los galleros de hoy día han 
pasado por mi gallería. 

Trinidad pronuncia esas 
palabras con orgullo en el 
rostro, dándose cuenta de la 
trascendencia de lo que aca-
ba de manifestár. 

—¿Cuántos gallos tiene us-
ted en ¡a actualidad? 

—En esta casa tengo alre-
dedor de 150, pero además 
hay unos cuarenta en la Va-
lla Habana, donde peleo to-
dos, los domingos y lunes. Es-
tos los cuida Sarmiento, quien 
tiene como ayudante a su hi-
jo Luis. 

—¿Cuántas peleas suele 
celebrar todas las tempora-
das, es decir todos los años? 

—Un promedio de 150 li-
dias tengo todos los años, lo 
que quiere decir que en algu-
nas ocasiones unes gallos tie-
nen dos o tres batallas, mien-
tras otros ni siquiera salen al 
ruedo. 

—¿Qué tipo de gallo es el 
que tiene usted ahora? 

—No pudiera decirlo fi ja-
mente, porque en esto existe 
ya mucha mezcla o muchos 
cruces; aunque en realidad 
todos s c n del tipo criollo tie-
nen descendencia de. jereza-
nos, etc. 

—¿Ha tenido siempre su 
gallería aquí desde que la 
trajo para La Habana? 

—No, primero la tuve en la 
calle San Salvador, luego en 
el Club Gallístico del Vedado 
y por último lo he pasado to-
do para acá; aquí estamos 
muy cómodos y cerca. 

PIERDE UNA FORTUNA TO-
DOS LOS AÑOS 

— Sería muy interesante 
conocer el g r u e s o de sus 
apuestas anualmente, pues 
son muchos los amantes de 

los gallos los que comentan 
su entusiasmo por el juego, 
habiendo quienes afirman 
que usted pierde a pesar de 
todo. 

—Y así es; no-podría decir-
le cuánto es lo que apuesto 
anualmente, pero sí puedo 
asegurarle que entre el juego 
y los gastos menores que 
siempre ocasiona la cría de 
gallos, que yo pierdo de ocho 
a diez mil pesos tedos los 
años 

No cabe duda que estas úl-
timas palabras de Diego Tri-
nidad tienen una importan-
cia extraordinaria. Muy po-
cos podrían quizás llegar a 
pensar en ello. 

EL RETO A TODOS LOS 
GALLEROS 

—¿Lleva usted sus gallos 
al Interior para pelearlos en 
alguna otra parte que no sea 
La Habana? 

—Ese es mi más ferviente 
deseo. Me alegre que me ha-
ya hecho usted esa pregunta 
porque desde hace tiempo 
tengo ganas de decir algo 
relacionado con ésto. Es ne-
cesario que el gallerismo se 
haga inter-provincias. Puede 
usted decir en EL MUNDO 
que yo reto a todos los galle-
ros del país y que donde quie-
ra qiie me garanticen cuatro 
peleas a veinte monedas, allí 
estaré yo con mis ejempla-
res. Hace falta el intercam-
bio, pero para eso es menes-
ter que el estímulo valga la 
pena. 

—¿Perp acaso los galleros ! 
del Interior no aceptarían 
esa condición suya que nos 
luce tan fácil? 

—No sé, la verdad, pues a 
veces parece como si estu-
vieran en un letargo del que 
me gustaría que despertaran, 
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pues al sport de los galios 
hay que darle vida y yo estoy 
dispuesto a contribuir con 
mi parte, pero necesito que 
los demás hagan otro tanto. 

Una llamada telefónica in-
terrumpe nuestra charla. —« 
Diego Trinidad tiene que par-
tir inmediatamente, pero ce-
rno ya el cronista sabe todo 
lo que deseaba averiguar, se 
dirige al popular gallero Ar-
tiles para hacerle algunas 
preguntas con las que espera 
completar la información. 

EL GALLERO DEL MO-
MENTO 

—Nos gustarla conocer al-
go de su vida cerno gallero, 
pues el público que acude 
consistentemente a las va-
llas lo ve siempre con admi-
ración. 

'—Es un honor que me dis-
pensan, porque yo ^simple-
mente hago lo que puedo y 
no creo que mi trabajo sea 
nada excepcional. Le diré 
que de los 55 años que tengc, 
llevo veinte dedicados por 
completo a los gallos. Aun-
que allá en 1908 mi oficio era 
el de barbero, algunos ratos 
los aprovechaba para topar 
gallitos y de ese modo me en-
tretenía. Mi afición por este 
deporte fué en aumento y 
después cuando fui cabo del 
Ejército—mi capitán era en-
tonces el 'Coronel Torriente, 
otro ardiente partidario de 
las lidias que no falta a una 
sola función— me ful intere-
sando por adquirir gallos de 
mejor clase. Poco a poco fui 
prosperando y logré tener 
una gallería que tc-dos respe-
taban . 

—¿No se ha ocupado usted 
nunca más que de atender 
sus propios gallos? 
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—Por lo regular siempre he 
atendido a lo mío solamen-
te. En 1939 trabajé para el 
señor Rodríguez Cartas y es-
te año estoy con Don Diego 
Trinidad. 

—¿Qué promedie de vic-
torias tiene usted en estos 
momentos con los gallos de 
Trinidad? 

—Por suerte o por casuali-
dad, estoy manteniendo el 
mismo que tuve siempre con 
los míos y después con los del 
Sr. Rodríguez Cartas, es de-
cir un promedio de dos triun-
fos por cada tres peleas. 

—¿Cuál es en su concepto 
el tipo del gallo perfecto? 

—Yo no le llamarla el per-
fecto, sino el más adecuado 
para la lidia y éste a mi mo-
do de ver.es el mediano. Los 
bajetones son defectuosos y 
los de pata larga se bambo-
lean. 

—¿Dónde se producen los 
mejores gallos en la Isla? 

—Antiguamente en Vuelta 
Abajo, pero hoy existe la im-
presión de que les mejores 
salen de las Villas, pero esto 
no me consta porque hace 
mucho tiempo que no tengo 
la oportunidad de recorrer 
las gallerías del Interior. En 
todas partes, sin embargo, 
pueden darse buenos ejem-
plares . 

EN LA FINCA "EL CHICO" 

E n compañía del camarada 
fotógrafo Fernando Fernán-
dez irrumpimos en la Finca 
"El Chico", de donde han sa-
lido tan formidables ejem-
plares que han mantenido 
asombrados durante mucho 
tiempo a los principales ga-
lleros de la Capital. 

Allí nos encontramos con 
todos los que integran la co-
mitiva galleril de "El chico": 
—Mayito y Raoul Menocal, 
Elisín Argüelles, doctor Díaz 
Romañach, Fatty García, 
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Johnny Sabatés y Antonio 
Sosa. Cerno es fácil advertir, 
se trata de un bloque muy 
difícil de batir una vez que 
escogen los gallos que han de 
llevar a defender los "colo-
res" de la gallería. 

Aunque la impresión inicial 
que dan es que son todos pa-
ra uno y uno para todos co-
mo les novelescos mosquete-
ros de Alejandro Dumas, lo 
cierto es que cada uno tiene 
un grupo de ejemplares se-
parado y que unos con otros 
compiten en la cría y con 
frecuencia los echan en su 
valla de la finca, jugándose 
la plata a sus favoritos ccmo 
sí estuvieran en algún lugar 
público. De ahí que logren 
sacar "panetelas"—como di-
ce Fatty—para después lle-
varlas a vallas exteriores, 
donde vuelven a convertirse 
en "mosqueteros" para res-
paldar al representante de 
la entidad. 

Al preguntar nosotros cuál 
es el mejor gallo o el más des 
tacado prospecto de la finca, 
nos vemos en una confusión, 
pues mientras Mayito nos 
habla encantado del pinto 
con que derrotó a un valioso 
gallo del Coronel Mendieta 
hace pocos días, Raoul insis-
te en que lo acompañemos 
para mostrarnos al fenome-
nal "Inglés", Fatty nos ase-
gura que un indio coliblanco 
que tiene en las manos es lo 
mejor, y el doctor Rcmañach 
nos afirma que ".El Vigilan-
te"—hijo del "Calesero"— es 
sin duda lo más digno de 
aquella estancia. 

Como pueden ustedes su-
poner, la situación era difí-
cil para el cronista y enton-
ces optamos por verlos a to-
dos y sacar una vista gráfica 

de todos ellos con los ejem-
plares que nos acababan de 
mencionar. De ese modo que-
daban todos satisfechos y 
hacíamos justicia a la supei-
clase de la gallería. 

Elisín Arguelles, sin em-
bargo, no es de los que se afe-
rra a un determinado gallo. 
Todos merecen para él un 
calificativo, pero por lo re-
gular se lo reserva y sólo 
cuando lo exterioriza es por-
que está convencido de que 
se trata de una "maravilla" 
aunque después en lidia real 
se lo desplumen. 

OTROS DETALLES DE 
INTERES 

Los señores antes mencio-
nados dedican casi todos los 
días algunas horas a la ob-
servación de sus gallos y ha-
cen trabajar lo indecible a 
sus galleros, a la cabeza de 
los cuales figura el popularí-
simo Miguel Angel Pérez, a 
fin de poder llegar a una 
conclusión sobre cuáles son 
los que están listes para la 
pelea. 

El fin principal que persi-
guen, no obstante, es aumen-
tar la producción de buenos 
ejemplares y procuran tocios 
los años presentar un grupo 
de debutantes, pues entien-
den que de ese modo logran 
aumentar y mejorar sus ga-
llos criollos. Scbre esto po-
demos añadir que han tenido 
un éxito colosal, pues los ga-
llos que han iniciado ya en 
esta, temporada les arroja a 
ellos un balance más que fa-
vorable, sorprendente. 

Ya cada vez que los repre-
sentantes de la finca "El Chi-
co" anuncian que van a lle-
var al ruedo a un debutante, 
los contrarios v a c i l a n en 
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apostar y los logros brillan 
por su ausencia. Todo esto 
significa que el trabajo de 
este grupo de entusiastas de-
portistas se lia visto corona-
do por el más formidable de 
los éxitos. - -

Al darnos cuenta que lo 
que allí se hacía era una pro-
ducción no sólo para el pre-
sente sino también para el 
futuro, nos dimos por satis-
fechos y nos disponíamos a 
partir cuando insistieren en 
aclararnos que los que merp-

j cían,los elogios por el éxito 
eran dos valiosos ejemplares 
llamados "El Inglés" y "El 
Calesero". Ambos gallos son 
grandes y fuertes y su pedi-

.gre es de primera. Baste de-
cir que "El Inglés" tiene 10 
años y "El Calesero" ctros 
tantos y que desde liace tiem-
po no hacen más que propor-
cionar hijos ganadores. 

La gallería "El Chico", se- | 
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